
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Traducción de Eva González

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina – Chile – Colombia – España 
Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			Título original: The Ballad of Never After

			Editor original: Flatiron Books

			Traductor: Eva González

			1.ª edición: febrero 2023

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

			© 2022 by Stephanie Garber

			This edition is published by arrangement with The Bent Agency Inc. through 
International Editors’ Co.

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2023 Eva González

			© 2023 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.mundopuck.com

			ISBN: 978-84-17854-92-8

			E-ISBN: 978-84-19413-35-2

			Depósito legal: B-21.938-2022

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Rodesa, S.A. – Polígono Industrial San Miguel 
Parcelas E7-E8 – 31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Para todos los que alguna vez han temido 
que no encontrarían el verdadero amor.
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			Unas palabras de advertencia
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			Querida Evangeline:

			En algún momento volverás a verlo y, cuando lo hagas, no debes dejarte engañar por él. No te dejes engatusar por sus encantadores hoyuelos, por sus sobrenaturales ojos azules o por las mariposas que revolotearán en tu estómago cuando te llame Pequeño Zorrillo; no es un apelativo cariñoso, es otra forma de manipulación.

			Puede que el corazón de Jacks haya vuelto a latir, pero no siente nada. Si te ves tentada a confiar en él de nuevo, recuerda todo lo que ha hecho.

			Recuerda que fue él quien envenenó a Apollo para que te acusaran de asesinato y encajaras en una profecía muy, muy antigua, una que te convertiría en una llave capaz de abrir el Arco Valory. Eso es lo único que quiere, abrir el Arco Valory. Seguramente será amable contigo en algún momento del futuro, para intentar persuadirte de abrir el arco. No lo hagas.
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			Recuerda lo que te contó aquel día en el carruaje: que es un Destino y que tú no eres para él más que una herramienta. No te permitas olvidar lo que es, ni vuelvas a sentir pena por él.

			Si tienes que confiar en alguien, confía en Apollo cuando despierte. Porque despertará. Encontrarás un modo de curarlo y, cuando lo hagas, confía en que juntos encontraréis vuestro final feliz y ene que Jacks recibirá lo que se merece.

			Buena suerte,

			Evangeline.

			Terminó de escribirse la carta a sí misma con una profunda exhalación. Después, selló la nota con un grueso pegote de cera dorada y escribió las palabras: Por si olvidas lo que el Príncipe de Corazones ha hecho y te sientes tentada a confiar de nuevo en él.

			Solo había pasado un día desde que descubrió la traición más reciente de Jacks: había envenenado a su marido, Apollo, la noche de bodas. La hipocresía le parecía tan flagrante que creía imposible que volviera a confiar en Jacks. Pero sabía que su corazón siempre esperaba lo mejor. Creía que la gente podía cambiar; creía que la vida era una historia con un final todavía por escribir y que, por tanto, el futuro albergaba infinitas posibilidades.

			Pero Evangeline no debía esperar que Jacks cambiara ni perdonarlo por lo que les había hecho a Apollo y a ella.

			Y jamás lo ayudaría a abrir el Arco Valory.

			Los Valor, la primera familia real del Glorioso Norte, construyeron el arco como pasadizo hacia un lugar llamado Valory. Nadie sabía qué contenía, ya que las historias del Norte no eran fiables debido a la maldición que pesaba sobre ellas. Algunas crónicas no podían escribirse sin que estallaran en llamas, otras no podían abandonar el Norte, y muchas cambiaban cada vez que eran contadas, volviéndose más inciertas con cada relato.

			En el caso del Valory, había dos versiones en conflicto. Una decía que era un cofre del tesoro que contenía los objetos mágicos más preciados de los Valor. La otra afirmaba que el Valory era una prisión embrujada donde estaban encerradas todo tipo de criaturas mágicas, incluyendo la abominación que los Valor habían creado.

			Evangeline no sabía qué interpretación creer, pero entre sus planes no estaba permitir que Jacks pusiera sus manos frías sobre objetos mágicos, ni sobre monstruos mágicos.

			El Príncipe de Corazones ya era bastante peligroso. Y estaba furiosa con él. El día anterior, después de sospechar que fue él quien envenenó a Apollo, Evangeline le envió cinco palabras con el pensamiento: Sé lo que has hecho.

			Los guardias lo echaron de Wolf Hall. Para su sorpresa, Jacks se marchó sin discutir ni pelear. Pero Evangeline sabía que regresaría. Todavía no había terminado con ella, aunque ella hubiera terminado con él.

			Tomó la carta que acababa de escribirse a sí misma, atravesó sus aposentos reales y colocó la nota sobre la repisa de la chimenea con el lado lacrado hacia fuera… Para asegurarse de que vería las palabras de advertencia si alguna vez volvía a necesitarlas.

		

	
		
			PARTE I 


Una crueldad compuesta de maldiciones

		

	
		
			1

			
Hay una puerta en el interior de la biblioteca real de Wolf Hall que nadie ha abierto en siglos. La gente ha intentado prenderle fuego, romperla a hachazos y forzar su cerradura con llaves mágicas. Pero nadie ha conseguido siquiera arañar esta obstinada puerta. Algunos dicen que se burla de ellos. Hay una cabeza coronada de lobo adornando el centro de la puerta de madera y la gente jura que el lobo se ríe con suficiencia tras cada intento fallido, o que muestra los dientes cuando alguien está a punto de desbloquear esta puerta imposible de abrir.

			Evangeline Fox lo intentó una vez. Tiró y empujó y retorció el pomo de hierro, pero la puerta no cedió. No lo hizo entonces. No lo hizo antes. Pero tenía la esperanza de que ahora fuera diferente.

			A Evangeline se le daba muy bien eso de mantener la esperanza.

			También se le daba bastante bien abrir puertas. Con una gota de su sangre dispuesta, podía desbloquear cualquier cerradura.

			Primero, tenía que asegurarse de que la mentirosa sabandija comemanzanas en cuyo nombre ni siquiera podía pensar no estuviera vigilándola o siguiéndola o acechándola.

			Miró sobre su hombro. El halo ocre de su farol ahuyentaba las sombras cercanas, pero la noche emborronaba la silueta de los altos pilares de la biblioteca real.

			Movió los dedos con nerviosismo y el farol titiló. Nunca antes había temido la oscuridad. La oscuridad era el lienzo de las estrellas, de los sueños y de la magia que tenía lugar entre días. Antes de quedarse huérfana, observaba las constelaciones con su padre y escuchaba las historias que su madre le contaba a la luz de las velas. Y nunca la había asustado.

			Pero en realidad no era la oscuridad, o la noche, lo que temía. Era el hormigueo sutil que sentía, como el de una araña reptando entre sus omoplatos. La había acompañado desde que salió de sus aposentos reales con la misión de abrir aquella puerta y con la esperanza de que eso la condujera a una cura que salvara a su marido, Apollo.

			La inusual sensación era tan leve que, al principio, se permitió pensar que solo era paranoia.

			No la estaban siguiendo.

			No había oído pasos.

			Hasta que…

			Escrutó la oscuridad de la biblioteca y un par de ojos inhumanos le devolvieron la mirada, de un azul plateado, tan brillantes y luminosos como las estrellas rotas. Pensó que destellaban solo para mofarse de ella. Pero sabía que, por mucho que brillaran, aunque iluminaran la oscuridad y la tentaran a seguir su luz, no podía confiar en ellos. Y no podía confiar en él.

			Jacks. Intentó no pensar en su nombre, pero le fue imposible no hacerlo cuando lo vio salir de la penumbra, indolente pero seguro y tan atractivo como siempre. Se movía como si la noche debiera temerlo.

			El cosquilleo de sus omoplatos se deslizó sobre sus brazos en una caricia inquietante que bajó hasta la cicatriz con forma de corazón roto que le quedaba en la muñeca. La herida le dolió y después palpitó, como si Jacks hubiera hundido sus dientes de nuevo en ella.

			Evangeline agarró su farol como una espada.

			—Vete, Jacks.

			Solo habían pasado dos días desde que ordenó a los guardias que lo echaran y esperaba que se mantuviera alejado un poco más… Aunque para siempre habría sido lo ideal.

			—Sé lo que hiciste, y no quiero verte —le espetó.

			Jacks se metió las manos en los bolsillos de los pantalones. Llevaba la camisa gris humo a medio meter, remangada sobre sus brazos delgados y con algunos botones perdidos en el cuello. Ahora que su alborotado cabello era dorado, en lugar del seductor azul medianoche, parecía más un mozo de cuadra descarado que un calculador Destino. Pero Evangeline sabía que no podía permitirse olvidar lo que Jacks era en realidad: un ser obsesivo e impulsivo que carecía por completo de moral o conciencia.

			Las historias decían que sus besos eran mortales para todos excepto para su verdadero amor, y que en su búsqueda había dejado atrás un reguero de cadáveres. En el pasado, Evangeline había sido tan ingenua que creyó que el Príncipe de Corazones comprendería su mal de amores, ya que le habían roto el corazón una y otra vez mientras buscaba el amor. Pero ahora estaba claro como el agua: era él quien los rompía, porque no sabía amar.

			Jacks habló en voz baja:

			—Si estás enfadada, lo entiendo…

			—¿Sí? —lo interrumpió Evangeline—. ¡Envenenaste a mi marido!

			Jacks se encogió de hombros, despreocupado.

			—No lo maté.

			—No creo que eso te dé puntos —replicó Evangeline, intentando que no se le rompiera la voz.

			Hasta entonces, no se había dado cuenta de que una parte de ella todavía albergaba un resquicio de esperanza sobre la inocencia de Jacks. Pero él ni siquiera intentó negarlo. No le importaba que Apollo fuera poco más que un cadáver, como no le había importado que ella se convirtiera en piedra.

			—Tienes que dejar de medirme con estándares humanos —le dijo Jacks, arrastrando las palabras—. Soy un Destino.

			—Esa es exactamente la razón por la que no quiero verte. Desde que te conocí, mi primer amor se convirtió en piedra, yo me convertí en piedra, luego me convertí en una fugitiva, varias personas intentaron asesinarme, envenenaste a mi marido…

			—Eso ya lo has dicho antes.

			Evangeline lo fulminó con la mirada.

			Jacks suspiró y se apoyó en una estantería cercana, como si los sentimientos de Evangeline fueran el equivalente emocional a un estornudo, algo de lo que era posible olvidarse rápidamente o que era posible evitar solo con apartarse.

			—No voy a disculparme por ser quien soy. Y se te olvida que, antes de que nos conociéramos, no eras más que una triste huérfana con el corazón roto y una hermanastra malvada. Después de que yo apareciera, pasaste a ser la encantadora salvadora de Valenda, te casaste con un príncipe y te convertiste en princesa.

			—Eso solo ocurrió porque te venía bien para tus retorcidos intereses.

			Evangeline estaba furiosa. Todo lo que él había hecho por ella fue con la intención de usarla para abrir el Arco Valory.

			—Los niños tratan mejor a sus juguetes de lo que tú me has tratado —dictaminó.

			Jacks entornó los ojos.

			—Entonces, ¿por qué no me apuñalaste, Pequeño Zorrillo? La noche que pasamos en la cripta te lancé una daga, y estaba lo bastante cerca para que la usaras.

			Los ojos de Jacks bajaron hasta su cuello, el lugar exacto donde su boca se había detenido tres noches antes, con una nueva diversión.

			Evangeline se sonrojó ante el recuerdo no solicitado de sus dientes y su lengua sobre su piel. A él lo había infectado el veneno de vampiro, y a ella la había infectado la estupidez.

			Aquella noche, se quedó con él para mantenerlo ocupado y que no se alimentara de sangre humana y se convirtiera en vampiro. No lo hizo; en lugar de eso, se alimentó de su compasión. Jacks le contó la historia de la chica que había hecho latir su corazón, la princesa Donatella. Se suponía que ella era su verdadero amor, pero en lugar de jugar ese papel, la princesa eligió a otro y apuñaló a Jacks en el pecho.

			Después de oír esa historia, Evangeline comenzó a ver a Jacks como el compasivo Príncipe de Corazones cuya ayuda había buscado. Pero Jacks estaba destrozado; no tenía corazón. Y ella tenía que dejar de esperar que fuera más de lo que era.

			—Aquella noche, en la cripta, cometí un error. —Evangeline se despojó del rubor de sus mejillas y miró directamente a los ojos inhumanos de Jacks—. Pero dame otra oportunidad y no dudaré en apuñalarte.

			Él sonrió, mostrándole unos hoyuelos que no se merecía tener.

			—Me siento casi tentado a poner a prueba esa afirmación. Pero tendrás que hacer algo más que herirme si deseas librarte de mí. —Jacks sacó una manzana intensamente blanca del bolsillo y comenzó a lanzarla al aire—. Si de verdad quieres que salga de tu vida para siempre, ayúdame a encontrar las piedras que faltan para abrir el Arco Valory. Después, te prometo que jamás volverás a verme.

			—Aunque eso me encantaría, jamás abriré ese arco por ti.

			—¿Y por Apollo?

			Evangeline sintió una abrupta punzada de dolor por el príncipe y otra oleada de ira por Jacks.

			—No te atrevas a pronunciar su nombre.

			La sonrisa de Jacks se amplió; parecía extrañamente complacido por su ira.

			—Si accedes a ayudarme, lo despertaré de su estado suspendido.

			—Si de verdad crees que voy a hacer eso, estás delirando. —El primer trato que hizo con Jacks fue el origen de todo aquel lío. No haría más tratos con él, no habría más asociaciones ni nada más—. No te necesito para salvar a Apollo. He encontrado otro modo.

			Evangeline señaló la puerta cerrada de la biblioteca con la barbilla. Seguía medio cubierta por las sombras, pero habría jurado que la cabeza coronada del lobo sonreía, como si supiera que sería ella quien abriría por fin su cerradura.

			Jacks echó una mirada a la puerta y se rio, mudo y burlón.

			—¿Crees que ahí encontrarás una cura para Apollo?

			—Sé que lo haré.

			Jacks se rio de nuevo, más oscuro esta vez, y dio un alegre mordisco a su manzana.

			—Avísame cuando cambies de idea, Pequeño Zorrillo.

			—No cambiaré de…

			Se marchó antes de que ella pudiera terminar. Lo único que perduró fue el eco de su ominosa carcajada.

			Pero Evangeline se negó a dejarse irritar. Un viejo bibliotecario le había dicho que aquella puerta le daría acceso a todos los libros e historias perdidas de los Valor. Aunque la primera familia real del Norte era humana, la creencia común era que todos ellos poseían importantes poderes. Se decía que Honora Valor, la primera reina del Norte, había sido la mejor sanadora de todos los tiempos. Y Evangeline tenía muy buenas razones para creer que, entre los relatos al otro lado de aquella puerta, había crónicas sobre sus terapias que con suerte incluirían un modo de sacar a alguien de un estado de sueño suspendido.

			Evangeline extrajo su daga, un cuchillo de empuñadura enjoyada a la que le faltaban algunas gemas. En realidad, era de Jacks; la misma que le había lanzado la noche que pasaron en la cripta. La dejó abandonada por la mañana, y ella todavía no estaba segura de por qué la había recogido. No quería conservarla, ya no, pero todavía no había tenido tiempo de reemplazarla y era lo más afilado que tenía a su alcance.

			Un pinchazo con la daga y su sangre manó roja. La presionó contra la puerta y susurró las palabras: «Por favor, ábrete».

			La cerradura emitió un chasquido inmediato. El pomo giró con facilidad.

			Por primera vez en siglos, la puerta se abrió.

			Y Evangeline comprendió por qué se había reído Jacks.
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Evangeline atravesó la puerta y el suelo se desmenuzó bajo sus pies como si fuera de galleta en lugar de piedra. Sucedió como con su esperanza: se desintegró rápidamente.

			Se suponía que aquella estancia escondería estantes enteros de libros sobre los Valor, respuestas a sus preguntas, una cura para el príncipe Apollo. Pero solo había un resuello de aire nuboso flotando en espirales alrededor de un arco de mármol dramáticamente tallado.

			Evangeline cerró los ojos y los abrió, como si pudiera hacer desaparecer el arco con un parpadeo y que los valiosos libros que buscaba aparecieran en su lugar. Por desgracia, no había magia en sus pestañeos.

			Aun así, se negaba a rendirse.

			En el Imperio Meridional, de donde provenía, aquel arco habría sido solo una curva decorativa de roca tallada lo bastante grande para albergar un par de puertas. Pero estaba en el Glorioso Norte, donde los arcos eran algo completamente diferente. Allí, los arcos eran portales mágicos construidos por los Valor.

			Aquel tenía unos poderosos ángeles con armadura tallados en las columnas, como guerreros en lados opuestos de una batalla eterna. Uno de los ángeles tenía la cabeza bajada y un ala rota; parecía casi triste, mientras que el otro parecía furioso. Ambos tenían las espadas desenvainadas y cruzadas en el centro, para disuadir con una advertencia a cualquiera que deseara entrar.

			Pero Evangeline no era cualquiera. Si acaso, la naturaleza prohibida del arco hacía que deseara mirar aún más en su interior.

			Era posible que aquel arco fuera un modo de obtener los libros y la cura que necesitaba para Apollo. Si el viejo bibliotecario tenía razón cuando le dijo que aquella estancia contenía todas las historias sobre los Valor, quizá los ángeles estuvieran protegiendo los libros de la maldición que los corrompía. Quizá lo único que tenía que hacer era manchar las espadas con su sangre y ellos las apartarían educadamente para permitirle entrar.

			Dio otro paso y volvió a pincharse el dedo con la daga, sintiendo una oleada de esperanza. Después, manchó la espada de uno de los ángeles con su sangre.

			Se iluminó como una vela. Resplandecientes vetas doradas se extendieron como una tela de araña sobre las espadas de piedra, los ángeles y el arco entero. Era brillante y luminoso y mágico. Sintió un hormigueo en la piel mientras el polvo del arco se elevaba y destellaba a su alrededor como diminutas supernovas. El aire, que había sido frío, se calentó. Era como si supiera que ella estaba destinada a entrar en aquella estancia, a encontrar aquel arco, a abrir…

			De repente, recordó la advertencia que le había hecho el hermano menor de Apollo, Tiberius, y el aire abandonó sus pulmones: Naciste para abrirlo. Las cosas mágicas siempre hacen aquello para lo que fueron creadas.

			Y Tiberius creía que Evangeline había nacido para abrir el Arco Valory.

			Retrocedió, tambaleándose y recordando las carcajadas de Jacks. Esta vez, no le sonaron oscuras. Le sonaron divertidas, entretenidas, alegres.

			—No —susurró.

			Los hilos dorados que rodeaban las columnas todavía hacían brillar la piedra. Evangeline observó cómo se extendían por la parte superior, iluminando una serie de palabras talladas que no habían sido visibles antes.

			Concebida en el norte, y nacida en el sur, reconocerás esta llave porque estará coronada en oro rosa.

			Será sierva y princesa, una fugitiva acusada en falso, y solo su sangre dispuesta abrirá este arco.

			A Evangeline se le heló la sangre.

			Aquellas no eran solo palabras. Aquello era… Ni siquiera quería pensarlo. Pero fingir no borraría ni cambiaría nada. Aquella era la profecía del Arco Valory, la que Jacks la había manipulado para cumplir. Lo que significaba que aquel no era solo otro arco. Aquel era el Arco Valory.

			El pánico reemplazó cualquier otra emoción.

			No debería ser posible. Se suponía que el arco estaba fragmentado. Aunque existían dos versiones contradictorias sobre el contenido mágico del Valory, todos estaban de acuerdo en una cosa: el Arco Valory se había hecho pedazos que escondieron por todo el Norte para evitar que alguien descubriera la profecía y recompusiera el arco.

			—No, no, no, no, no…

			Evangeline intentó limpiar la sangre de la piedra frenéticamente antes de que Jacks o cualquier otro descubriera lo que había hecho. Los ángeles no habían cambiado de posición, pero temía que una puerta apareciera tras ellos, o que se apartaran en cualquier momento. Escupió y frotó el arco con el dobladillo de su capa, pero su luz no se atenuó.

			—Sabía que tú conseguirías abrir la puerta.

			La voz ronca era demasiado vieja para pertenecer a Jacks, pero el sonido le detuvo el corazón de todos modos.

			—Mis disculpas, alteza. Creo que te he asustado otra vez.

			—¿Otra vez? —Se giró.

			El hombre que estaba en la entrada era casi tan pequeño como un niño, pero mucho mayor que Evangeline, con una barba larga y plateada que contenía hilos de oro a juego con el borde bruñido de su túnica blanca.

			—Tú… —Por un momento estuvo demasiado nerviosa para formar palabras—. Eres el bibliotecario que me mostró la puerta de esta habitación.

			—Lo recuerdas. —Aunque parecía satisfecho, la sonrisa del anciano no consiguió tranquilizarla. Como el arco, casi parecía resplandecer, y su barba cambió del gris ordinario a una iridiscente plata—. Ojalá tuviéramos más tiempo para charlar, pero debes darte prisa y encontrar las piedras perdidas.

			El hombre miró la parte superior del arco, donde faltaban cuatro piedras. Los agujeros eran más pequeños que su palma, no los trozos grandes de roca fracturada que había imaginado, pero de inmediato supo que aquellos eran los fragmentos que tenía que encontrar para abrir el Arco Valory.

			Su sangre no era suficiente. El alivio la atravesó.

			—Debes encontrarlas —repitió el viejo bibliotecario—. Una para la suerte. Otra para la verdad. Otra para la alegría. Otra para la juventud. Aunque debes tener cuidado. Las piedras son poderosas y engañosas. Y el traslado…

			—¡No! —lo interrumpió Evangeline—. No voy a buscar esas piedras. Jamás abriré este arco. Mancharlo con mi sangre fue un error.

			El anciano la miró con gesto cansado y preocupado.

			—No es un error, es tu destino… —Su voz se disipó como si fuera humo exhalado en lugar de sonido.

			El bibliotecario frunció el ceño e intentó hablar de nuevo, pero de su boca solo manaron más volutas grises y blancas. Esta vez, el humo formó las palabras: ¡Oh, diantres!, como si aquello le ocurriera todo el tiempo.

			La barba del anciano se había convertido en humo, exactamente igual que sus palabras. Sus manos eran de repente transparentes, como su túnica y su rostro arrugado, que ahora era tan transparente como unos visillos finos.

			—¿Qué eres? —exhaló Evangeline, intentando encontrar sentido a lo que estaba viendo. Se había topado con vampiros y Destinos, y su hermanastra era una bruja, pero no sabía qué era aquel ser.

			—Soy un bibliotecario —consiguió decir él al final, pero las palabras sonaron como algo transportado por una ráfaga de viento, tintineantes y distantes—. Sé que esto me hace parecer bastante sospechoso, pero te aseguro que, si supieras la verdad… Si pudiera contártela…

			Desapareció por completo antes de terminar, dejando a Evangeline rodeada por los zarcillos de humo que aún perduraban y con la inquietante sensación de que quizás el Príncipe de Corazones no fuera la única fuerza sobrenatural con la que debía tener cuidado.
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Días más tarde, Evangeline seguía teniendo el corazón acelerado. No quería pensar en el contenido del Arco Valory. No quería preguntarse por sus secretos. No quería recordar lo desesperado que había sonado el viejo bibliotecario cuando dijo: Si supieras la verdad…


			—Nos estamos quedando sin tiempo —dijo Havelock con voz ronca mientras su carruaje traqueteaba por una calle de adoquines cubiertos de nieve de un blanco azulado.

			Havelock había sido el guardia personal de Apollo, pero ahora actuaba como escolta de Evangeline mientras buscaban en secreto un remedio para la condición del príncipe. Durante la última semana habían visitado a místicos y boticarios, doctores en medicina y médicos de la mente. Abrieron puertas que previamente habían estado cerradas y entraron en bibliotecas llenas de fábulas, pero ninguna de ellas les sirvió de ayuda. «Nadie ha estado suspendido desde la época de Honora Valor», era la respuesta que solían recibir, seguida por miradas curiosas precedidas de despedidas rápidas.

			Nadie sabía que el príncipe Apollo seguía vivo, y la noticia no podía extenderse. Apollo era demasiado vulnerable en su estado actual. El pueblo creía que el príncipe Tiberius, el hermano menor de Apollo, lo había asesinado. Evangeline sintió una punzada de remordimiento, al saber que aquello era falso. Pero como Tiberius había intentado matarla, no se sentía tan culpable.

			—Esta podría ser nuestra última oportunidad de salvarlo —dijo Havelock.

			Evangeline sabía que eso no era del todo cierto. Todavía podría acceder a abrir el Arco Valory para Jacks… aunque no se lo había mencionado a Havelock. Aún esperaba que hubiera otro modo de salvar a Apollo.

			—¿Has visto el último tabloide? —le preguntó Havelock.

			—Estoy intentando evitarlos —contestó Evangeline. No obstante, aceptó el periódico enrollado cuando Havelock se inclinó en el frío carruaje y se lo ofreció.
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			El Rumor del Día

			Salve, Lucien Jareth Acadian

			Por Kristof Knightlinger

			Se espera que el nuevo heredero al trono, Lucien Jareth de la Casa Acadian, aparezca en Valorfell mañana y ya han llegado a mis oídos rumores sobre él. Se dice que, cuando no está construyendo hogares para los pobres o buscando una familia para los perros y gatitos callejeros, enseña a los huérfanos a leer.

			Nuestra fuente real en Wolf Hall también nos ha confirmado que ya están en marcha los preparativos para la siguiente Nocte Eterna.
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			Evangeline dejó de leer, incapaz de aguantarlo más. Llevaban así toda la semana. Tan pronto como la absolvieron del asesinato, los periódicos comenzaron a imprimir historias sobre el nuevo heredero al trono, un primo lejano de Apollo, Lucien Jareth Acadian. Los relatos eran siempre sensibleros y empalagosos y hacían que el tal Lucien pareciera un santo.

			—Me pregunto cuánto de esto será verdad en realidad —musitó.

			—No lo sé —dijo Havelock—. Creo que lo único con lo que podemos contar es con que llegará mañana.

			Mañana.

			La palabra sonaba de repente muy amenazadora. Aunque aquel Lucien fuera de verdad un ejemplo de virtud que adoraba a los huérfanos y se pasaba el día salvando cachorritos, ocuparía el trono de Apollo al día siguiente. A menos que ella consiguiera curar a su príncipe ese mismo día.

			—No te preocupes —dijo Evangeline, con más seguridad de la que sentía—. LaLa nos ayudará.

			El carruaje se detuvo al llegar a los chapiteles. A Evangeline, las retorcidas torres de apartamentos y tiendas le parecían un montón de libros de cuentos cubiertos de nieve.

			Allí era donde vivía Ariel «LaLa» Lágrimas. LaLa, también conocida como la Novia Abandonada, era una Destino, como Jacks… aunque ella era amiga de Evangeline. Cuando Tiberius la envenenó, fue LaLa quien la curó, y esperaba desesperadamente que hiciera lo mismo por Apollo.

			En realidad, Evangeline fue a visitar a LaLa de inmediato, pero encontró una nota en la puerta de su apartamento que decía: ¡Estoy fuera, viviendo aventuras! Evangeline no sabía a dónde había ido su amiga a vivir aventuras, pero ordenó a algunos soldados reales que estuvieran pendientes de su regreso. Algo que, según los informes, había sucedido aquella mañana.

			Mientras subía los peldaños hacia el apartamento de LaLa, el aliento de Evangeline formaba esponjosas nubes blancas. No se había fijado antes, pero las barandillas tenían frases talladas. Cosas como:

			Érase una vez una muchacha con una cola peluda que se agitaba cada vez que se avecinaba una nevada.

			Y: Érase una vez una casa de cuya chimenea, en lugar de humo, salían risas constantes.

			Sin duda, el apartamento de LaLa parecía el tipo de hogar del que podría escapar una risa espontánea. La fachada era de un alegre amarillo moteado, con una redondeada puerta blanca que tenía un llamador con cabeza de dragón.

			—¡Oh, mi querida amiga! —LaLa abrió la puerta antes de que Evangeline pudiera llamar, en un borrón de sonrisas y calidez que la atrapó en un abrazo que hacía que pareciera que se conocían de toda la vida, en lugar de hacía apenas unas semanas—. Has elegido el momento perfecto para una visita. Tengo mucho que contarte.

			Mientras Havelock hacía guardia fuera, Lala dirigió a Evangeline al interior con paso dicharachero, aunque su vivienda tenía justo el aspecto contrario. Tan pronto como cruzó el umbral, Evangeline descubrió que no era el mismo lugar reconfortante y acogedor que había sido tiempo atrás. La chimenea estaba vacía. Todavía estaba allí el alegre mobiliario, pero las paredes estaban desnudas y las mesas peladas. Incluso habían desaparecido las pequeñas jaulas lámpara de LaLa, excepto la que descansaba sobre el montón de baúles que esperaba junto a la puerta.

			—¿Te marchas?

			Evangeline sintió una enorme punzada de decepción. Esperaba equivocarse, pero incluso la ropa que LaLa llevaba parecía confirmarlo. Habitualmente, LaLa vestía con lentejuelas o plumas o irisadas faldas de sirena, pero aquel día, su vestido era del color tranquilo de la crema fresca, con unas mangas largas que escondían las llamas de dragón tatuadas en sus brazos bronceados. El vestido llegaba hasta al suelo, a la moda del Glorioso Norte, pero cuando caminó hacia el sofá, Evangeline vio un par de botas de viaje de tacón sobresaliendo bajo el dobladillo.

			—Me moría de ganas de contártelo: ¡me he prometido!

			LaLa extendió el brazo para enseñarle un grueso brazalete de compromiso, dorado y brillante y tan bonito como la exaltada sonrisa que curvaba sus labios.

			—Se llama lord Robin Slaughterwood. Es un apellido horrible, lo sé, pero tampoco es que yo vaya a usarlo. Como ya sabes. —LaLa se detuvo con una carcajada que Evangeline no esperaba.

			En el pasado, LaLa le había confesado que los Destinos estaban siempre luchando contra el ansia de ser lo que habían sido creados para ser. Como ella era la Novia Abandonada, su mayor deseo era encontrar a alguien que la amara, aunque estaba destinada a ser abandonada en el altar, donde derramaría unas lágrimas tan poderosas que, si un humano las bebía, moriría de desamor. Y, aun así, allí estaba LaLa, con un nuevo brazalete de compromiso y sus preciosos ojos llenos de esperanza.

			—¡Me alegro mucho por ti! —exclamó Evangeline. Y la sorprendió un poco descubrir que lo decía en serio. De haber ocurrido unos meses antes, le habría preguntado si aquella breve felicidad compensaba su sufrimiento cuando inevitablemente le rompieran el corazón. La gente lo llamaba «corazón roto», pero Evangeline creía que perder a alguien a quien amabas te rompía algo más que el corazón. Cuando ella perdió a su primer amor, su mundo entero se hizo añicos. Y, aun así, allí estaba, a pesar de tanto dolor, esperando no solo salvarle la vida a Apollo sino tener otra oportunidad en el amor con él.

			—Espero que el castillo Slaughterwood esté cerca —dijo Evangeline—. Me encantaría visitarlo.

			—Sería fantástico. —LaLa sonrió de oreja a oreja—. El castillo Slaughterwood está a solo un día de viaje y he pedido que este fuera un noviazgo largo; con suerte, organizaré un montón de fiestas.

			Las botas de LaLa repiquetearon sobre el suelo de madera mientras se acercaba a uno de sus baúles y sacaba un pastel con forma de colmena (porque, por supuesto, tenía pastel guardado), junto a una cubertería y platos dorados con forma de corazón.

			Evangeline sabía que tenía que preguntarle si conocía una cura para Apollo. Como Havelock le había recordado, no tenían mucho tiempo. Pero celebrar la dicha era importante, y LaLa era su única amiga en el Norte.

			Se permitió un par de minutos para disfrutar del pastel y de la dicha de su amiga mientras esta le contaba la historia de cómo había conocido a Robin y se había comprometido con él apenas unos días después.

			—Si alguna vez deseas volver a casarte, fingir que soy una damisela en apuros siempre me ha funcionado bien en el Norte.

			Evangeline se rio, pero no debió resultar demasiado convincente.

			LaLa se puso seria de inmediato. Sus ojos revolotearon sobre el atuendo de Evangeline. Se había quitado la capa, revelando el vestido de luto norteño: seda de un blanco puro cubierta de un elaborado diseño hecho con cintas de terciopelo negro.

			—Oh, amiga mía. Lo siento mucho… Olvidé que sigues de luto por Apollo. He sido muy insensible, ¿verdad?

			Como era una Destino, LaLa no experimentaba las mismas emociones que los humanos, pero aquella era en realidad una de las cosas que a Evangeline le gustaban de su amiga. Mientras que la falta de humanidad de Jacks lo convertía en alguien de sangre fría y sin escrúpulos y en el azote de su existencia, la de LaLa parecía hacerla más auténtica y sincera.

			—Por favor, no te sientas mal. En realidad, no estoy de luto —le confesó Evangeline, y el resto de las palabras escaparon de ella—. Apollo está vivo. Las historias que has oído sobre que su hermano lo envenenó no eran totalmente ciertas. En realidad, fue Jacks quien lo hizo: puso a Apollo en un estado de sueño suspendido para manipularme.

			Evangeline no estaba segura de cuánto sabía LaLa del Arco Valory. Apollo le había contado que los norteños creían que la historia era un cuento de hadas, y que pocos conocían la profecía. Así que se lo explicó casi todo.

			—Jacks cree que soy la llave que, según la profecía, abrirá el arco. Dice que, si encuentro las piedras faltantes y le abro el arco, Apollo se curará.

			—Oh, vaya. —LaLa palideció; su piel se tornó grisácea y sus ojos asumieron el temor de los ojos de una cierva.

			Era la primera vez que Evangeline la veía casi asustada.

			—No te preocupes —le dijo con rapidez—. No voy a abrirle el arco a Jacks. He venido a preguntarte si tú podrías curar a Apollo.

			—Lo siento mucho, amiga. Aunque sé algunas cosas sobre pociones y hechizos, los que yo uso no suelen ser benignos, y nunca he dejado a nadie en estado suspendido. Es una magia muy antigua. Creo que Honora Valor la usaba en las guerras, cuando había demasiados heridos a la vez. Suspendía a aquellos a los que ni ella ni el resto de los sanadores podían atender de inmediato.

			Evangeline intentó no sentirse decepcionada. Aquello era más o menos lo que los otros sanadores le habían dicho.

			—¿Estás segura de que no sabes nada más? Me vendría bien cualquier información que tuvieras. El nuevo heredero llegará mañana y…

			—Deberías abrirle el arco a Jacks —la interrumpió LaLa.

			—¿Qué?

			Evangeline pensó que quizá la había entendido mal. Momentos antes, habría jurado que LaLa parecía turbada, pero su mirada estaba ahora despejada.

			¿La habría malinterpretado antes o la estaría malinterpretando ahora?

			—¿No quieres salvar a Apollo? —le preguntó LaLa.

			Evangeline sintió un escalofrío de culpabilidad. Había momentos en los que ella también se hacía esa pregunta. Quería salvarlo, pero a veces temía no desearlo lo suficiente. No podía decir que Apollo y ella estuvieran enamorados, pero se sentía unida a él. Estaban conectados. No sabía si era un remanente del hechizo de amor de Jacks, si se debía a sus votos matrimoniales o si el Destino había entrelazado sus caminos, pero sabía que su futuro estaba unido al de Apollo.

			Pensó en la carta que se había guardado en el bolsillo, la que había memorizado después de tanto leerla.

			
				[image: ]
			

			Querida Evangeline:

			Me gustaría que hubieras conocido a mis padres. Creo que te habrían adorado, y supongo que habrían dicho que no te merezco.

			Tú y yo no nos conocemos bien, lo sé. Pero quiero conocerte… Quiero hacerte feliz.

			Puede que esta semana me haya pasado un poco, pero nunca antes había hecho esto y no quiero meter la pata. Estoy seguro de que lo haré, en algún momento de nuestro futuro. Pero te prometo una cosa, Evangeline Fox: ocurra lo que ocurra, intentaré que funcione. Solo te pido que tú hagas lo mismo.

			Mi madre solía decir: «El secreto para mantenerte enamorado es que alguien te retenga cuando empiezas a distanciarte», y te prometo que yo siempre te retendré.
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			Sinceramente tuyo, y para siempre,

			Apollo.

			Evangeline encontró la nota en el dormitorio de Apollo después de que la hubieran absuelto de su asesinato. Al principio, sus palabras la hicieron llorar. Después, la hicieron albergar esperanza.

			Apollo estuvo bajo un hechizo de amor todo el tiempo que estuvieron comprometidos, pero Evangeline habría jurado que entre ellos había habido momentos de afecto reales. Aquella carta parecía confirmarlo. Parecía real, y la hacía creer que Apollo había experimentado algunos momentos en los que no estuvo hechizado. Aquella carta no parecía escrita por un joven embrujado; parecía un atisbo auténtico de la personalidad del príncipe… de un príncipe que sentía lo mismo que ella.

			—Estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario para salvar a Apollo, excepto abrir el arco para Jacks. ¿Cómo se te ocurre pensar que debería hacer eso?

			LaLa hizo un mohín, con aspecto fugazmente indeciso. Pero, cuando habló de nuevo, su voz sonó decidida y clara, y totalmente perturbadora.

			—El Valory no contiene lo que tú crees. Si yo estuviera en tu lugar, abriría el arco.

			—¿Tú sabes qué hay dentro? —le preguntó Evangeline.

			—El Valory es un cofre del tesoro que protege los objetos mágicos más valiosos de los Valor o una puerta hacia una prisión embrujada llena de todo tipo de criaturas mágicas, incluyendo la abominación que crearon los Valor… —LaLa se detuvo y frunció el ceño—. Odio la maldición de las historias.

			Dejó en la mesa su pastel a medio terminar con un sonoro golpe, tomó las manos de Evangeline y pareció concentrarse mucho. Esta vez, cuando intentó contarle qué creía que había en el arco, las palabras salieron de su boca como un galimatías.
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La madre de Evangeline, Liana, solía despertarse antes del amanecer cada mañana. Se ponía una bonita bata de flores que a Evangeline siempre le había parecido muy romántica. Después, bajaba delicadamente las escaleras, de puntillas, y entraba sin hacer ruido en el despacho, donde se sentaba a leer delante de la crepitante chimenea.

			Liana Fox creía en empezar el día con una historia.

			Cuando era pequeña, Evangeline también se levantaba temprano a menudo. Como no quería perderse nada de la magia que siempre parecía rodear a su madre, la seguía al despacho para acurrucarse en su regazo y quedarse de nuevo dormida.

			Al final, Evangeline se hizo demasiado mayor para regazos, pero mejoró en lo de mantenerse despierta. Y por eso su madre comenzó a leer sus novelas en voz alta. Algunos cuentos eran breves, otros tardaban días o semanas en terminarlos. Demoraron seis meses enteros en leer un libro, un grueso tomo con grabados dorados que había venido de las Islas del Sur. Y cuando Liana llegaba a la última página de cada historia, nunca decía: Fin. En lugar de eso, siempre miraba a Evangeline y le preguntaba: ¿Qué crees que ocurre a continuación?

			Viven felices para siempre, solía afirmar Evangeline. Creía que la mayoría de los personajes se lo merecía, después de por todo lo que había pasado.

			Su madre, no obstante, pensaba otra cosa. Creía que los personajes serían felices por el momento, pero no para siempre. Después, le señalaba algunas cosas que sin duda les crearían problemas en el futuro: el aprendiz del villano que seguía vivo; la hermanastra malvada de la que todos se habían olvidado pero que seguía allí, esperando para atacar otra vez; el deseo que se había hecho realidad pero por el que no se había pagado un precio; la semilla que se había plantado pero que aún tenía que crecer.

			Entonces, ¿tú crees que todos están condenados?, le preguntaba Evangeline.

			Su madre sonreía, dulce y tan cálida como un pastelillo de azúcar recién hecho. Para nada, mi querida niña. Creo que hay un final feliz para todo el mundo, pero no creo que este final ocupe siempre la última página de un libro, o que todos vayan a encontrar su «felices para siempre». Los finales felices pueden ser apresados, pero es difícil retenerlos. Son tesoros con alas. Son criaturas salvajes, feroces y temerarias que deben ser perseguidas constantemente, o de lo contrario huirán.

			Evangeline no quiso creer a su madre entonces, pero ahora lo hacía.

			Y habría jurado que podía oír su final feliz, corriendo para alejarse de ella mientras salía del apartamento de LaLa.

			Deseaba perseguirlo, pero por un momento se quedó allí, respirando el frío aire del Norte y deseando acurrucarse en el regazo de su madre una vez más. Todavía la echaba ferozmente de menos. Se preguntaba qué le habría aconsejado ella.

			Se había prometido que jamás le abriría a Jacks el Arco Valory, pero las palabras de LaLa la hacían cuestionar su decisión. El Valory no contiene lo que tú crees. Si yo estuviera en tu lugar, abriría el arco.

			Estaba claro que su amiga creía la versión de la historia que decía que el Valory era un mágico cofre del tesoro. Pero incluso los tesoros podían ser peligrosos.

			¿Y si LaLa se equivocaba? Había otros, como Tiberius, el hermano de Apollo, tan determinados a mantener cerrado el Arco Valory que habían intentado asesinarla. ¡Tiberius lo había intentado dos veces! Pero ¿sabía Tiberius lo que se escondía al otro lado del arco, o solo lo temía porque había decidido creer la versión de la historia que decía que contenía una abominación?

			Aunque lo cierto era que ella también debería estar asustada, y si era sincera consigo misma, lo que más la asustaba ya no eran los contenidos desconocidos del Valory: era la idea de asociarse con Jacks para salvar a Apollo.

			No podía y no lo haría de nuevo.

			Nunca había besado al Príncipe de Corazones, pero había descubierto que sus tratos eran muy parecidos a sus letales besos: mágicos y totalmente destructivos. Haría un trato con casi cualquier otro antes de asociarse de nuevo con él.

			—¿Hubo suerte? —le preguntó Havelock cuando estuvieron a resguardo en el carruaje.

			Evangeline negó con la cabeza.

			—Quizá deberíamos pensar en informar al nuevo heredero de la condición de Apollo, para ganar un poco de tiempo mientras buscamos una cura. Si la mitad de las historias sobre Lucien son ciertas, tal vez espere antes de ocupar el lugar de Apollo como príncipe.

			Havelock resopló.

			—Nadie es tan bueno como quieren que el tal Lucien parezca. Si le contamos la verdad, en el mejor de los casos encerrará a Apollo por su seguridad y no volverás a verlo. En el peor, y mucho más probable, el nuevo heredero hará que maten a Apollo con discreción, y después hará lo mismo contigo.

			Evangeline quería discutir, pero temía que Havelock tuviera razón. El único modo seguro de salvar a Apollo sería descubrir cómo despertarlo antes del día siguiente.

			Tic. Tac. Tic. Tac. No había reloj en el carruaje, pero Evangeline podía oír el tiempo escabulléndose. O quizá Tiempo fuera amigo de Jacks y él también estuviera burlándose de ella.
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			Wolf Hall, el célebre castillo real del Glorioso Norte, parecía en parte un castillo de cuento de hadas y en parte una fortaleza, como si los primeros rey y reina del norte no se hubieran puesto de acuerdo en lo que debía ser.

			Había un montón de piedra pesada y protectora, pero también pinturas decorativas animando las puertas y complicados grabados de plantas y flores en algunas de las losas del suelo, junto a recordatorios de su utilidad:

			Trébol pegaso: para olvidar.

			Hierba del ángel: para una buena noche de sueño.

			Algodoncillo gris: para la tristeza.

			Hibisco espiritual: para el duelo.

			Acebo unicornio: para la celebración.

			Bayas de invierno: para dar la bienvenida.

			Cuando Evangeline salió del castillo aquella mañana, había ramas de algodoncillo gris y ramos de hibisco espiritual por todas partes, pero luego todo había sido reemplazado por coronas de acebo unicornio de un rojo brillante.

			Se le revolvió el estómago al verlo. En el Glorioso Norte, el luto terminaba tan pronto como se nombraba a un nuevo heredero, algo que se suponía que ocurriría al día siguiente. Aunque, a juzgar por los cambios en Wolf Hall, casi parecía que el nuevo heredero ya había ocupado el lugar de Apollo.

			Evangeline oyó a trovadores cantando Lucien el Grande; los criados se habían despojado de sus uniformes negros de luto para reemplazarlos por impolutos delantales blancos. Un par de doncellas de la edad de Evangeline llevaban festivas ramitas de bayas de invierno en sus trenzas, y color en las mejillas y los labios. Y todos ellos susurraban:

			He oído que es joven…

			He oído que es alto…

			¡He oído que es más guapo que el príncipe Apollo!

			Cada palabra ponía un nudo en el estómago de Evangeline. Sabía que no podía culpar a aquellos hombres y mujeres; la gente necesitaba razones para celebrar. El luto era importante, pero no podía perpetuarse para siempre.

			Solo habría deseado contar con más tiempo. Al menos, todavía le quedaba un día antes de que Lucien llegara, aunque no pareciera suficiente.

			Tomó aire temblorosamente mientras el pasillo por el que Havelock y ella avanzaban se volvía más oscuro y frío. Momentos después, llegaron a la trampilla astillada que los conduciría hasta Apollo.

			A Evangeline siempre la ponía nerviosa que no hubiera un guardia apostado en la puerta, pero dejar a un solo soldado en mitad de un pasillo vacío habría resultado demasiado sospechoso. En lugar de eso, un miembro de fiar de la guardia real esperaba en el interior, a los pies de la escalera.

			La pequeña cámara secreta estaba más bonita que la primera vez que la había visitado. Evangeline no sabía si Apollo era consciente de lo que lo rodeaba. Pero, por si lo era, había pedido a sus guardias que pusieran algo de vida en la pequeña estancia. Los suelos fríos se habían cubierto de gruesas alfombras burdeos, pinturas de vibrantes escenas forestales colgaban de las paredes de piedra, y habían bajado una cama con dosel de terciopelo.

			Habría preferido que Apollo estuviera en su dormitorio, donde el fuego ahuyentaría el frío y las ventanas podrían abrirse cuando el aire se arranciara. Pero, como Havelock le había recordado, era demasiado arriesgado.

			A los pies de la escalera, el guardia saludó a Evangeline con una reverencia y después habló en voz baja con Havelock, dándole privacidad mientras se acercaba a su príncipe.

			Mariposas se movieron en su pecho. Esperaba que las cosas fueran distintas aquel día, pero su príncipe parecía exactamente el mismo.

			Apollo estaba inmóvil, como el final de una trágica balada norteña. Su corazón latía muy lento, y su piel oliva estaba fría al tacto. Tenía los ojos marrones abiertos, pero su abrasadora mirada no contenía vida y estaba tan mate y vacía como fragmentos de cristal marino.

			Se acercó y le quitó las ondas de cabello oscuro de la frente, deseando con todo su corazón que se moviera o pestañeara o respirara. Solo quería una pequeña señal de que regresaría a la vida.

			—En tu carta, me prometiste que siempre intentarías que funcionara. Por favor, trata de regresar conmigo —susurró, acercando la cara a la del príncipe.

			No disfrutaba tocándolo, tan inerte. Pero recordaba que, cuando ella estuvo convertida en piedra, ansiaba desesperadamente el contacto con otras personas. Eso era algo que podía darle a Apollo.

			Acarició su mejilla cerosa y posó un beso en sus labios inmóviles. Su boca estaba suave, pero sabía mal, como a finales infelices y a maleficios, y como siempre, él no se movió.

			—No comprendo por qué haces esto cada día. —La voz indolente de Jacks atravesó la cámara.

			Evangeline la sintió precipitándose sobre su piel, un fuego lento que hacía que la cicatriz del corazón roto de su muñeca ardiera como si acabaran de marcarla. Intentó ignorar tanto la cicatriz como a Jacks. Intentó no girarse, no mirarlo ni reconocer su presencia, pero seguramente resultaría más sospechoso que continuara besando los labios inmóviles de Apollo.

			Despacio, se irguió, fingiendo que no sentía el hormigueo de la cicatriz en cada centímetro de su piel mientras Jacks se acercaba.

			Iba vestido con mayor cuidado de lo habitual. Una serie de cadenas de plata aseguraban la capa azul medianoche a sus hombros. Su jubón de terciopelo era del mismo azul profundo, excepto por el bordado gris humo a juego con sus pantalones ceñidos, pulcramente metidos en unas pulidas botas de cuero.

			Evangeline echó un vistazo sobre el hombro de Jacks, a Havelock y al otro guardia a los pies de la escalera, pero no estaban haciendo nada. Jacks debía haberlos hechizado. La mayoría de la gente creía que el único poder del Príncipe de Corazones era su beso letal, pero Jacks también poseía la habilidad de convertir a humanos en marionetas a su voluntad. Su poder como Destino estaba más limitado en el norte, pero aun así podía controlar las emociones y los corazones de varios humanos a la vez.

			Afortunadamente, estos poderes no le permitían controlar a Evangeline. Lo había intentado, pero ella oía sus pensamientos y nada más. Él también podía oír sus pensamientos, si ella se los enviaba. Pero compartir su mente con Jacks no era algo que deseara hacer en aquel momento.

			—¿Besas al príncipe porque te gusta hacerlo? —le preguntó Jacks—. ¿O de verdad crees que eso lo revivirá mágicamente?

			—Puede que lo haga porque sé que eso te molesta —le respondió Evangeline con malicia.

			Jacks le dedicó una sonrisa que era mucho más malvada que aprobadora.

			—Me alegra saber que piensas en mí cuando besas a tu marido.

			El calor sonrojó las mejillas de Evangeline.

			—No pienso cosas buenas.

			—Todavía mejor. —Le brillaron los ojos, de un azul enjoyado con hilos plateados y demasiado bonitos para pertenecer a un monstruo como él. Los monstruos deberían tener aspecto de… monstruos, no ser como Jacks.

			—¿Has venido solo para sacarme de quicio?

			Jacks suspiró, lenta y dramáticamente.

			—No soy tu enemigo, Pequeño Zorrillo. Sé que sigues enfadada conmigo, pero siempre has sabido lo que soy. Nunca he intentado fingir lo contrario, pero tú te permitiste creer que soy algo que no soy. —Sus ojos se volvieron metálicos y totalmente insensibles—. No soy tu amigo. No soy un muchacho humano que te contará bonitas mentiras o te traerá flores o te regalará joyas.

			—Nunca creí que lo fueras —replicó, pero quizás una pequeña parte de ella lo había creído. No había esperado que le llevara flores o regalos, pero había comenzado a pensar en él como en un amigo. Un error que jamás volvería a cometer.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Evangeline.

			—He venido a recordarte con qué facilidad podrías salvarlo.

			Jacks se metió las manos en los bolsillos despreocupadamente, como si hacer otro trato con él fuera tan sencillo como darle a un panadero algunas monedas a cambio de un trozo de pan.

			Puede que al principio lo pareciera. Si le dijera a Jacks que abriría el Arco Valory, Apollo despertaría aquella misma noche. No tendrían que preocuparse por el nuevo heredero. Pero Jacks seguiría allí; estaría allí hasta que encontrara las piedras que le faltaban al arco. Y Evangeline necesitaba que Jacks se fuera, quizá tanto como necesitaba despertar a su príncipe. Mientras Jacks siguiera en su vida, continuaría arruinándola.

			Había intentado hallar una cura para Apollo, pero puede que lo que realmente necesitara encontrar fuera un modo de librarse de Jacks.

			—La respuesta es «no», y siempre será «no».

			Jacks se cruzó de brazos y se apoyó en el poste de la cama.

			—Si de verdad lo crees, te falta imaginación.

			Evangeline enfureció.

			—No me falta imaginación. Es solo que tengo determinación.

			—Como yo. —En los ojos de Jacks destelló algo maléfico—. Esta es tu última oportunidad para cambiar de idea.

			—¿O qué? —le preguntó Evangeline.

			—Empezarás a odiarme de verdad.

			—Quizá sea lo que deseo.

			La comisura de la venenosa boca de Jacks se curvó como si la idea lo divirtiera un poco. Después, un reloj sonó arriba, en alguna parte. Siete sonoros repiques.

			—Tic, tac, Pequeño Zorrillo. He intentado ser amable dándote tiempo para que reconsideraras la oferta que te hice en la biblioteca, pero estoy cansado de esperar. Tienes hasta esta noche para cambiar de idea.

			Evangeline intentó ignorar cómo se retorcieron sus entrañas. Si poner a Apollo en un estado de sueño suspendido era lo que Jacks consideraba un modo amable de persuadirla, temía qué podría hacer después de aquella noche. Y, aun así, no creía que asociarse de nuevo con él fuera mejor.

			La joven se giró para marcharse.

			Una mano le agarró la muñeca.

			—Jacks…

			Pero la mano que la detenía no pertenecía a Jacks.

			La piel de Jacks estaba fría y suave como el mármol. La mano que la había agarrado ardía.

			¿Apollo?

			Evangeline se giró de nuevo hacia su príncipe, atravesada por una oleada de entusiasmo. Apollo estaba…

			Mal.

			Unos momentos antes, sus ojos habían estado tan opacos como el cristal marino, pero ahora resplandecían en rojo, como rubíes de fuego y maldiciones.

			Evangeline se giró hacia Jacks… O lo intentó. Era difícil moverse con la mano de hierro de Apollo rodeando con fuerza su muñeca.

			Fulminó a Jacks con la mirada.

			—Creí que ibas a darme el resto de la noche.

			—Yo no he hecho esto. —Su mirada pasó de los brillantes ojos rojos del príncipe a la muñeca atrapada de Evangeline.

			La muchacha intentó liberarse, pero los dedos de Apollo se clavaron en su piel con mayor fuerza.

			Tiró con ganas.

			Él apretó más, dolorosamente fuerte, haciéndola chillar mientras intentaba zafarse.

			Sus ojos todavía tenían ese horrible brillo rojo, pero no parecía despierto: parecía poseído, o quizá luchando desesperadamente por despertar.

			Evangeline sintió que el pánico le aplastaba el pecho.

			—Apollo…

			—No puede oírte. —Jacks sacó una daga con una brillante hoja negra.

			—¿Qué…?

			—¡Va a romperte los huesos! —gritó, y le cortó la mano a Apollo con su cuchillo.

			La sangre salpicó la falda de Evangeline cuando el príncipe le soltó la muñeca. El rojo había desaparecido de sus ojos.

			La joven se sujetó la mano dolorida; Apollo le había dejado un brazalete de moretones azules y púrpuras.

			Plic.

			Plic.

			Plic.

			Ella también estaba sangrando, pero la sangre no caía de la mano que el príncipe le había agarrado. Era la otra mano. La sangre roja manaba de un corte diagonal en su dorso, igual que la herida que Jacks acababa de hacerle a Apollo, como si ella también se hubiera cortado. Intentó limpiárselo, esperando que fuera solo una salpicadura de la sangre de Apollo, pero su mano siguió sangrando.

			Jacks le miró la herida con unos ojos tan oscuros como una tormenta. Soltó una maldición, se sacó un pañuelo del bolsillo y le rodeó el corte apresuradamente.

			—Mantente alejada de aquí, y no vuelvas a besarlo.

			—¿Por qué…? ¿Qué está pasando? —le preguntó.

			Jacks habló con los dientes apretados.

			—Alguien acaba de envenenaros de nuevo, a ti y a tu príncipe.
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